
)lttalencia: $acrílecjo atentado contra la )])'irpn de los Desamparados del Puente del Mar

Ll f>acate del Mar, en el <tae desde r5<f7 fixnra>r dos imaae>les en t<icd>a dc Ris i>atrasos de Folei<cia, Nacstra Scil<iri> de los Desan>-

Parados S< San Pascnal Bailón, en sendos tcmf>tetas casalicios. (Fot. A. P.).

los angelitos v un inocen

del puente, qu edando pa
iconoc]astas fueron arroja
finado barbarismo y con

religioso y la piedad más

no han sido lastimados en

han pasado algunos me-

el bárbaro atentado de la

La ima>,en ile la l'irxei< de los

rat>a antes de su sacrítega >nut

Desa>l<t>ar ados 't<(l ce ll<,l se "Je><e

iloción. >Fot. Catsrellee Sigüo»zat

Dc nuevo el sentimiento

efusiva del pueblo valencia

el propio corazón. Apenas
ses desde que se perpetró
Purísima de la Catedral,

cuando hemos de infor-

mar de nuevo R nuestros

lectores de otro atropello

y acto de barbarie come-

tido por unos cuantos des-

alm,ados.

A las tres de la madru-

gada del día 8, cinco o

seis desalmados, ampara-

dos por las sombras de la

noche, asestaron otro nue-

vo golpe al sentimiento

católico v piedad de los

valencianos, arrancando la

cabeza a la imagen de la

Virgen de los Desampa-
rados que se cobija en

uno de ]os pétreos casili-

cios del Puente del <Mar y

dando fuertes golpes a las

de los niños inocentes que
cubre la imagen con su

manto.

Los pormenores son re-

pugnantes a la sensibi]i-

dad menos exquisita.
Digamos; no obstante,

por deber informativo,

que el enorme sacrilegio
se verificó de esta mane-

ra : primeramen<te dieron

fuertes golpes sobre la

imagen después de haber

arrebatado el dosel metá-

lico que remata la esta-

tua. L- cabeza, junta-
mente con la corona de

piedra y las cabecitas de

te, cayó rodando en medio

rtida en pedazos, que los

ndo al cauce del río con re-

vesénica complacencia.
Apenas conocida en VR-

lencia la noticia, tlescle

las primeras horas de la

mañana fueron muchos

los que visitaron el puen-

te c]el Mar para liarse

cuenta de la enorme sal-

va jada.
l)urante todo el día v

en ]os siguientes ha sido

constante e] clamoreo de

indignación y ll«protes-
ta en toda Valencia, sien-

do el tema. de las conver-

saciones el acto de bar-

barie del destrozo de la

Virgen.
Fl Puente del Mar se

terminó en r <>>)y v esté

sobre diez arcos de nie-

dio punto con una peque-
fia interección que marca

sus c]aves : es todo de

piedra de canteria, y sus

esco]]eras, estribos, itaja-
mares y antepechos, con

bien ]abrado» pomos v

adornos, son de muy bue-

nas proporciones. Volat]os

sobre canes que así«>t>tatl

en ]os tajamares de ]os

estribos de los arcos, tie-

ne rehundidos en los an-

tepechos o barandas asien-

tos o canapés de piedra
que ofrecen descanso sin

molestar para el tránsito.
I as barandas están mol-
duradas de buen efecto y

ración, y esitos bellos >tem-

pletes se encuenitran com-

pletamente renovados en

el día.

Sin embargo, de la solidez de esta obra, la

avenida que acaeció en la noche del 4 al 5

bre de 17 6, y que, >aglomerando contra el

gran porción. de maderas que se habían cond

flote de las aguas, causó la ruptura de él, lle

cinco de sus arcos, el casalicio de la Virgen,
imagen, y parte del de San Pas-

cuR], cuya. estRtua pels1stió eli su

base. La reparación de] puente

c]u«lit> te11111nar]a en i 'f <81

],n e] pet]esta] tle cada uno t]«

]os casalicios o tenip]etes hay sen-

tlas ]ápitlas conmemorativa». I,R de

San Pascua] Bailón data de 16 8.

La Iépida cle ]a base de] <tem-

p]ete profanado dice, traducida a]

castellano :

»En 24 de octubre del año Ii76,
reinando Carlos HI pío, feliz, au-

gusto, Padre de ]a patria, tuvo el

Turia una inmensa avenida, y

Rglomeránc]ose hacia el puente t]«

la Zaidía ]os rantles maderos que
arrastraba el río, obstruvcron e]

past> i]e ]as aguas, ]as que se lles-

borc]aron por ]a orilla izqni«r<la,
inundando el próximo arrabal lla-

mado t]e Sagunto, y, subiendo el

RguR nlás de seis pies, con gran

pérdlt]a de cosechas, casas v reses.

No fuí menor la avenit]a que ocu-

rrió> luego en 4 de noviembre,
arrastrando el agua los mismos

inaderos que dejase poco antes en

las calles, encrucijadas y l aminos,

1 stado i n, cae ha, oncdado lo sagrada Pi>tasca de la Palrona de

l:alcncio. dest»>ós del, salvaje alentado. (Fot. Cabrcllas Si>ti>attzah

fu110SR

cle octu-

puente
ucido R

vándose

con su

l(, iii s il< la >ia«ei n reriiaiifiis i il i l. l<i> rir,lel sa«s<i V del>asila<tos eii la casa del

>iai«> «I,ae Provi>sciae». (Fot. Ct>t>rellea Sig>io»za).
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entre los arcos tercero y
cuarto hay dos casalicios

de base triangular, con

columnas de orden com-

puesto, con cubierta en

pirámide de tejas azules

y un remate de predra
con otros adornos. En cl

de la derecha se'halla co-

locada una imagen de

San Pascua] Bailón, y en

el cle 'a izquierda, otra de

Nuestra Señora d e ]os

Desamparados, que tiene

la singularidad de ser la

íinica que está expuesta
al públ ico de Va]ene i a ;

ésta es abra del escultor

valenciano Jerónimo San-

chis, siendo muy primo-
rosa la de San Pascual,

cuyo Rutol no nos consta,
co]ocada en aquel lugiar
por la proximidad de]

convennto de Francisca-

nos descalzos, titula«lo i]e

San Juan de ]a Ribera.

Estos casalicios e imá-

genes sufrieron ~ran de

Perioro por efecto de una

exhalación en el otoño

de 1874, que separó la

cabeza de la Virgen ; una

sociedad piadosa cuestó

recursos para su restau-

los c u a les fuentemente

trabados entre sí, y ha-

cinados sobre este puen-
te del mar impidieron el

libre curso de las aguas,

que, estancadas y subien-

do desmedidamente, abrié-

ronse paso a través del

mismo, arrastrando en su

furiosa corriente e inmen-

sa balumba cuatro pilares
con los arcos, cornisa,
templetes, chapite]es, sa-

gradas estatuas de Nues-

tra Señora. y San Pascua]

Bailón y demás que colo-

cado sobre el puenite es-

taba. Los seis Obreros de

la Fábrica de muros, va-

lladares, puentes, calza-

das y caminos de la Ciu-

dad procuraron que a ex-

pensas pííh]icas se reedi-

hcase y se resitituyese a

su priinitiva forina. Ha-

biéndo]o terminado feliz-

mente en el año de r.f8z».
Estos casdhc tos fuer on

restaurados en el ano de

la ( oronacion de la Vn-

gen, habiéndose colocado

en ellos instalación de luz

eléctrica para su mejor
visualidad.

Después de la vandálica

profaniación que dej amos

resenada, han sido innu-

merables las <cantas y te-

]egramas de protesta que
se han recibido en la ciudad del Turia. Especialmen-
te ha sido muy favorablemente comentado el gestt>
de ]os artistas valencianos don Alfredo Just, republi-
cano, y don Lui» Roig de A]ós, de la l)erecha R«-

gional, que s han ofrecido generosamente para la

restauración de 1». Imagen profanacla.
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